
 

 

El dilema de la corrupción 
 

Esteban:  Podemos hablar de ella, podemos quejarnos, estar diciendo constantemente “qué 
horrible las cosas que pasan”, pero ¿qué podemos hacer?, en medio de una era de 
corrupción para obrar de manera diferente y que seamos canales que afecten  de otra 
manera nuestro entorno, porque hablar de corrupción Salvador, se ha hecho tan 
común hoy, que llega un punto, (me da la impresión), que la gente se resigna, se cansa 
y como que a esta altura se adapta a vivir con ella. 

 
Salvador:  Sí, eso que dices es lo peor que nos está pasando, nos estamos acostumbrando a la 

corrupción, hace poco conversaba con un amigo de un país latinoamericano y me 
comentaba acerca de su país y decía “nosotros tenemos 4 ex presidentes y un 
presidente en ejercicio, los 4 ex presidentes están encausados en la justicia por 
malversación de fondos y corrupción. Es tremendo porque casi siempre los 
latinoamericanos cuando miramos nuestra propia pobreza “tiramos la pelota afuera” y 
decimos “esto es la deuda externa”, que es verdad, “estos son los países opresores y 
oprimidos”, y no nos damos cuenta de que estamos mirando afuera y no para adentro, 
en nuestros propios países tenemos una corrupción endémica, que también es 
responsable de la pobreza, de la miseria, de que haya gente subalimentada, que estén 
bajo el nivel de pobreza, entonces ¿por qué no empezamos al revés?, ¿por qué no 
empezamos a ver la corrupción que tenemos dentro?, hablamos muchas veces de la 
deuda externa, estaba en Estados Unidos en la ciudad de Washington, visitando uno de 
los más importantes bancos que presta dinero a América  Latina, tuve la oportunidad 
porque estaba dando una charla allí en Washington, hablé con el presidente del banco 
en ese momento y le hablé de la deuda externa, me dijo “estos bancos están hechos 
para ganar dinero, le prestamos a los que nos vienen a pedir, no vamos ofreciendo ni 
nos metemos, nos vienen a pedir, pero hay un problema que ustedes no ven y sería 
bueno que usted vea, muchas veces los gobiernos vienen, piden préstamos y nos dan 
una lista de cosas para lo que necesitan; para trabajos sanitarios, trabajo de carreteras, 
de comunicaciones que después no se hacen, entonces dicen ¿a dónde fue ese 
dinero?, empiezan a reclamar por la deuda externa que tienen, pero resulta que no 
hicieron, ese dinero alguien se lo llevó y no hicieron ni las infraestructuras necesarias 
como para tener la capacidad de poder pagar la deuda, quiere decir que nos echan la 
culpa pero no ven su propia corrupción”. Con esto no excuso de ninguna manera a los 
intereses usurarios que muchas veces cobran estos bancos a los países dependientes, 
por otro lado también tenemos que analizar cuantos de nuestros gobernantes, quienes 
tienen poder están robando, porque la corrupción es esa, no usemos eufemismos, es 
robo, veo que cuando roba un pobre es robo y cuando roba un rico es un negocio, 
hablemos directamente de robo, hay muchas maneras de robar, se está estafando 
tremendamente a la gente haciéndole pensar que el enemigo está afuera, cuando 
tenemos muchos enemigos adentro que son los que se están enriqueciendo a costa de 
las necesidades de la gente. 

 
Esteban:  Incluso llegamos a tal punto, que algunos analistas mirando los países 

latinoamericanos y sobre todo los lugares donde se trata de medir la corrupción, se 
habla de niveles tolerables de esta, llega un punto de hasta dónde podemos tolerar, o 
sea que admitimos que está, no podemos exterminarla pero la toleramos. 



 

 

 
Salvador:  Claro, ¿de dónde nace esa frase?, que corrupción hay en todo el mundo, no se puede 

evitar, pero el problema es que en los países latinoamericanos la misma está 
institucionalizada, recuerdo la primera vez que llegué a Suiza, tenía una guía que nos 
iba llevando por la ciudad de Zurich, era un día caluroso, llevaba en mi mano una 
prenda de abrigo que me quité para poder caminar por el lugar y entonces me dijo, 
“mire si le molesta déjelo en un banco de la plaza que vamos a tener que volver a y 
cuando terminemos el recorrido la recoge”, la miré con cara de latinoamericano 
asustado y me decía “cualquier cosa si tiene que dejar también algún maletín”, 
entonces le dije “pero ¿esto es Disneylandia?”, me dice “no señor, acá se roba también 
pero en grande”, nadie va a robarle su maletín”, es decir que corrupción hay en todos 
lados, es inherente a la condición humana, pero el asunto cuando dicen que está bajo 
los niveles tolerables, está diciendo que todavía no se institucionalizó porque aún la 
estamos persiguiendo, la institucionalizamos, no solamente eso sino que la toleramos, 
escucho la frase en algunos países de América Latina, “roban mucho, pero hacen 
también”, como si una cosa justificara a la otra, es lo peor que nos puede pasar porque 
estamos claudicando en nuestros principios. 

 
Esteban:  Incluso cuando vamos a votar en algunos casos, en algunos lugares se dice que hay que 

votar al que roba menos. 
 
Salvador:  Sí, nos estamos conformando con eso, no pensamos, hay que vivir otra realidad, que 

otra realidad es posible, siempre me interesa ¿cómo tengo que vivir la realidad que 
estoy viviendo?, ¿qué se puede hacer con la corrupción?, ¿cómo vamos a actuar frente 
a ella?, hay algunos que esconden la cabeza a la corrupción, le sacan el cuerpo, hay que 
seguir adelante aunque uno la vea, después de todo hay corrupción en todas partes, en 
los tiempos de Jesús había muchísima, porque habían gobernantes corruptos, no nos 
olvidemos que Herodes por ejemplo era un gobernante que ni siquiera era romano, ni 
judío tampoco, sin embargo los romanos le habían tenido confianza como para darle 
un lugar en el Imperio para gobernar, ¿por qué le habían dado esto?, porque ellos 
habían defendido sus principios, estimaban al pueblo, le pagaban al imperio romano y 
se quedaban con una gran parte de lo que sacaban, la corrupción esa trajo incluso 
corrupción moral, recordamos que Herodes del tiempo de Jesús fue acusado por Juan 
el Bautista, de que había tomado a la mujer de su hermano en inmoralidad, había una 
corrupción administrativa y también moral en ese momento, cuando Herodes intentó 
“apretar” a Jesús para que se fuera, es decir forzarlo a hacer algo con métodos 
violentos, le mandó unos fariseos diciendo Herodes quiere matarte, claro, este mató a 
Juan el Bautista, un hombre popular y seguramente su índice de aceptación había 
caído con el pueblo, porque había matado un líder, ahora se le mete otro líder dentro 
de los contornos, se pregunta qué se va a hacer con ese líder, entonces lo amenaza y le 
dice “te quieren matar, es preferible que te vayas”, Jesús le dice “vayan y díganle a esa 
zorra, hoy y mañana expulso demonios y sano a los enfermos y pasado mañana 
termino”, como diciendo “yo me quedo acá”, esto lo registra el evangelio, a Jesús el 
corrupto no lo presionaba, Él seguía con su tarea, pero cuando tenía que decirle lo que 
pensaba se lo decía, ¿por qué?, porque estos gobernantes se creían realmente leones, 
águilas se creían los romanos, todos los imperios, le dice, no, son zorras, es un astuto 
que está esquilmando al pueblo en propio beneficio y Jesús está subrayándole eso en 



 

 

la cara, ¿cuál era el centro de corrupción más importante que había en tiempos de 
Jesús?, el templo, ahí manejado por el sanedrín que era el máximo tribunal judío, 
rodeado de escribas, los abogados de su tiempo, de los sacerdotes que comandaban 
todo el cuerpo religioso, todos ellos habían convertido al  templo en un centro de 
corrupción, porque si llevaba un sacrificio al templo, tenía que a comprarlo, donde un 
cordero me costaba 5 veces más que fuera del templo, tenía que tener la marca del 
sacerdote, es decir que ellos ganaban 4 veces más con respecto al cordero, los 
compraban a precio vil a los pastores de Belén, le compraban todos los corderos, los 
marcaban y vendían 5 veces más de lo que lo habían cobrado, el que quería tenía que 
ir y pagar allí, pero en el momento de pagar por el cordero le decían no, que esa 
moneda no servía porque era la moneda de afuera, acá hay una moneda del templo, 
vaya y cambie, tenía que ir al cambista y este se quedaba también con una parte de 
eso, o sea que entraba la gente simplemente para hacer el sacrificio, la esquilmaban 
con el cambio, con el cordero, por todos lados, la gente iba y pagaba, Jesús entró a ese 
lugar de corrupción,¿qué hizo?, una suerte de cuerda y echó a todos los mercaderes, 
Juan lo cuenta al principio del ministerio de Jesús, les dijo, no hagan un mercado de la 
casa de mi Padre, es decir que Jesús con toda energía los echó de allí porque merecían 
ser echados de ese lugar, dijo que habían convertido la casa del Señor en un mercado, 
Jesús atacó la corrupción, no se calló frente a la misma, defendió el derecho de los 
desamparados, dijo cuídense de los escribas, de los abogados que le gusta andar con 
largas ropas, que los saludan con respeto, pero se quedan con las casas de las viudas, 
los acusó de que usaban la ley contra los más débiles para sacarles las pocas 
posesiones que tenían y agenciárselas ellos, se compadeció de los desamparados, les 
dio de comer a los 5 mil que se le acercaron, porque los veía como ovejas sin pastor, 3 
años estuvo Jesús predicando, pero cuando está en la última semana vuelve al templo 
y tiene que sacar de vuelta a los mercaderes. 

 
Esteban:  O sea que en ese período otra vez volvieron. 
 
Salvador:  Los echamos una vez y vuelven, es notable porque la primera vez le dicen, no hagan de 

esta casa un mercado, la segunda vez le dice, están haciendo de esto una cueva de 
ladrones, como si en los tres años hubieran mejorado la corrupción adentro, ¿qué pasó 
con la asistencia que dio con el pan a los pobres?, les dio pan a los pobres y al otro día 
lo fueron a buscar para que multiplicaran nuevamente los panes y los peces, lo 
incitaban a que los multiplicara, Jesús no lo hizo, se dieron media vuelta y se fueron 
porque solamente buscaban eso, es decir que tenemos malos entre los ricos y entre los 
pobres, la corrupción está de todos lados, todos buscan de alguna forma el camino más 
fácil frente a todas estas cosas, ese es el problema central; creo que Jesús nos 
demuestra en esos tres años que uno tiene que hablar frente a la corrupción, de 
ninguna manera claudicar, denunciarla, no es bueno tolerarla, uno debe tener una 
línea de conducta y denunciarla, ayudar al pobre y al necesitado, pero entender que los 
problemas no se solucionan allí porque está en otro lado. 

 
PAUSA... 
 
Esteban:  ¿Somos parte de la solución o parte del problema?, al callarnos tal vez, dar vuelta la 

cara, aceptar los niveles de corrupción, decir todos roban, ¿qué hacemos frente a todo 



 

 

eso?, Jesús nos da una postura bien activa y firme al respecto. 
 
Salvador:  Por supuesto, podemos sacar conclusiones sobre lo que hemos hablado, la corrupción 

siempre vuelve por lo tanto no basta con echarlos, denunciarlos y enseñar, la 
corrupción vuelve porque está dentro del corazón del hombre, por eso vuelve, la 
miseria y la pobreza son endémicas, Jesús dijo, a los pobres los van a tener siempre 
entre ustedes, no lo dijo aprobando que hubiera pobres, sino viendo el egoísmo del 
corazón del hombre dijo, no se lo van a sacar porque el corazón del hombre está 
contaminado, el problema no es la educación ni es autoridad, ni justicia ni leyes, el 
problema pasa por el corazón del hombre que está corrompido, entonces: ¿tendremos 
que conformarnos con eso?, ¿el camino es la resignación?, no podemos conformarnos 
con la corrupción, no podemos conformarnos con elijamos al que roba menos, el 
cristiano no puede decir eso, tiene que alzar la voz a favor de la verdad, honestidad y 
justicia, no podemos permanecer impasibles frente a las muchas necesidades de 
América Latina, sé que muchas necesidades se dan por desidia, vagancia, pero otras 
no, se dan porque hay una estructura que no deja que la persona pueda encontrar su 
verdadero camino, ayudemos al pobre, abriguemos al desamparado, cubramos al 
desnudo, pero nada puede solucionarse si no vamos al problema de fondo, Jesús lo 
atacó y enseñó como abordar, le dijo a sus discípulos resucitado ya, estas palabras que 
os hable estando aún con vosotros, era necesario que se cumpliese todo lo que está 
escrito en mí, en la ley, en los profetas, en los salmos. Era necesario que el Cristo 
padeciera, era necesario ese acto redentor, porque el problema del hombre es 
espiritual y a menos que encuentre un camino, alguien que lo redima realmente, se 
encuentre con un Dios que realmente marca las pautas y pone límites a su vida y 
existencia, a menos que se encuentre con Él, el corazón del hombre no va a cambiar. 
Pedro se lo dijo al tribunal mayor de los judíos, el tribunal decía, dejen de hablar de 
Jesucristo y todo eso, Pedro les dijo, en ningún otro hay salvación, no nos van a salvar 
ustedes ni nadie, sino hay un cambio de corazón, porque no hay otro nombre en que el 
hombre pueda salvarse; estaba diciendo que no era un problema de liderazgo, es un 
problema que tiene que cambiar el corazón del hombre, lo que el hombre es, sino 
siempre habrá hambreados, desamparados, pobres, religiosos falsos, que se 
aprovechan de ello, corrupción económica, moral, siempre habrá, porque necesitamos 
una solución de fondo, por eso las palabras de Pedro, en ningún otro hay salvación, les 
está diciendo miren, no podemos dejar de hablar de esto porque si hay algo que puede 
salvar al hombre, en el sentido eterno y trascendente, pero también en cotidiano, es 
justamente quien se acerca a Jesucristo para que cambie su corazón ¿por qué?, porque 
si no hay un cambio de mente, de corazón, nunca habrá cambios en nuestras 
sociedades, entonces ¿qué va a pasar?, que con la justicia vamos a tratar de alguna 
forma de palear el asunto, pero lo único que vamos a poner son paliativos, tenemos 
que llegar al evangelio y llegar al evangelio porque allí está la respuesta. Entiendo que 
hablamos a hombres muchas veces que no quieren ni mirar ni preguntar por el pasado, 
ni mirar hacia adelante y prevenir con respecto al futuro, estamos en una actitud bien 
postmoderna, vivo el hoy, nada más, el hombre de hoy está descreído de los mensajes 
religiosos, estamos imbuidos de materialismo, de hedonismo, tratar de hacer lo menos 
posible, somos individualistas, que pensamos en nosotros, somos frívolos, es el mundo 
que nos tocó, es esta parte del mundo, a veces nos sentimos superados por las 
tecnologías, agobiados por la información, bombardeados por la publicidad, todo eso 



 

 

son cosas que nos están pasando, el Señor dijo, el Hijo del hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido, es decir que hay una mano del cielo que nos está 
buscando en medio de toda nuestra confusión, de toda nuestra corrupción, 
desencanto y desánimo, pasemos por encima de todos los planteos religiosos y 
vayamos directamente a Jesucristo, Él tiene la respuesta, enfrentemos nuestra propia 
realidad, que tenemos también la raíz de la corrupción en nosotros, tratemos de hacer 
un cambio de mente y llevar un mensaje de esperanza a los que están alrededor 
diciéndoles que Jesucristo todavía puede cambiar nuestras vidas y nuestros corazones; 
cuando transmitamos eso, que Jesucristo realmente puede cambiar la vida y el 
corazón, transmitamos y vivamos ese mensaje de esperanza, entonces puede empezar 
algún tipo de cambio, pero si no cambia el corazón del hombre la corrupción va a 
seguir creciendo, no tiene solución, porque este es un asunto que no parte de la 
sociedad sino del corazón del hombre, el Único que puede entrar allí es Dios y tenemos 
que dejar que Dios entre en el corazón para cambiar esto, porque los cambios morales 
y espirituales solamente se pueden producir con la presencia de Dios en nuestra vida.                                                                                                                                                                 

 


